
^• 

K> la, o.£pitaU al me* 

Asjijaeios y coiaaai-
¿03 á pracios eonvea 

Uáú. 
mjíssnos nimL'íos. 

••• f í 

4« SK «jemplarcs. 
Toda la correspon

dencia administrativ» 
««dirigirá al adi~.iDi8-
trtdor 

Crédito fftMoo.l 

No Sí d«vu«h«i loi 
«rlginalM. 

X¥L. úm. 47 í 6 íí áurata: Viernes 12 de Abril 1901 Tres edioiones diarfas 

É, .eínalida^ ^ i 

I^^UESTRO PLEITO 
Allá en los altos centros adminis

trativos de Madrid, dormirán los 
expedientes inacabables para rea
lizar el plan general de defensa con
tra las inundaciones en esta región; 
y aquí en la zona azotada por tan 
enorme calamidad seguirá vibran
do nuestra voz incansable, que des
ude hace quince años viene pidiendo 
urna mejora tan justa, tan necesa-
r»a y tan productiva. 

Bien sabemos que á aquellas ele
vadas esferas del supremo expedien
teo, no llegan fácilmente las aspi
raciones del pais, y que allí perecen 
todas las buenas iniciativas, entre
gadas á informes y trámites inter
minables: pero frente á esa desven
tura inmensa de la administración 
del Estado, hay que mantener con 
tenacidad heroica los ideales de los 
verdaderos progresos nacionales. 

Llegará el verano y habrá esca -
sez de agua para los riegos de este 
fértil valle y aun para que puedan 
bebería nuestros colonos en deter
mina das comarcas rurales. 

Y llenos los cauces de charcas co
rrompidas surgirá el paludismo, que 
tan temibles estragos produce. 

no ea una titopia ríseicla inesperniísnionto, en 
la mente Í'O un íióioio y arrojada por ól á 
loe vientos do la publicidad: es un heoho im
puesto por las circunstancias de la vivía mo
derna y por Ifis iiíjistioias sociales. Si la bur
guesía DO hubi'-'ia olvidado tuw d*beref, ó no 
hubiera abasjido !n su pos^iojoD, «o habsí» 
deBeg'urofcurgi io la proteüta del ^rplett-
ríado. 

Ei te Gs un efjeto y no una causa; por «so 
conviene en to io la armonia y rio perder de 
vista que loo abusos van engendrando la 
protesta de palabra y que traa la protesta 
de palabra, visne ÍA otra, la da los hechos. 
Lo mismo ocurrt' eon ol regiorjalisogio; hace 
vflinto aüos era nna aspiración litsraria que 
86 manifoL-taba en los jaegoa üoralee; diez 
afios después sostuvo ofeay doctrinas lüella on 
el Congreso y oft ne experimentó intranqui
lidad y ahora pueda deoirae que el regiona
lismo de baona ley, ei que nada tiene que 
ver con el separatismo, ni es opuesto é la 
unidad de la Patria, lo admiten y profesan 
Iss dos terceras partes de los españoles. Paos 
bien, Bua propagandistas lo han bido los rna-
yoroseocmigos dala desceutralizsoion; loa 
excesos de los gobiernos peotiraleá han hecho 
más por la ctatii-A regionalkta que loa parti
darios de ésta con yus soflamas peiiodisticas y 
oratorias: todfis las cosae tienden natural
mente al equiiibrio y á la nivelación y cuan
do 6© romp^-"!! yioleatanjfint'e vov U düreoha 
tienen que r&itablocerae aqueíloa por la iz
quierda, y eee equilibrio y esa nivelación 
hace tiempo que ios rompieron los gobiarnos 
centraliaidüí-f»?, 

P E Í Í A P L O B . 
1 1 - 4 - 9 C ' l . 

«Joya Literar iaJ dol Sr. P^relló á ilustrado 
por el notable pintor Sánchez Picazo. 

Sa precio, una peseta. 
ISo puede darse más por tan poco dinero. 

EL T O R N E O D É ?¿!URCI A, c r ó n i c a d e l 
c e r t a m e n d e e s g r i m a c e l e b r a d o e n 
d i c h a c i u d a d e n e l m e s d e A b r i l d e 
1 9 0 0 , e s c r i t a p o r I s i d o r o d e l a C ie r 
v a y P e ñ a f i e l . 
El autor me ha remitido ua ejemplar de 

tan curioso libro. 
Las especiales rolftciones do amistad que al 

I Sr. Ls Oierva me imeo, mo impiden emitir 
í juicio alguno sobre su oíjra. 
j Sin embargo, no dejaré pasar en silencio 
I qufí «El Torneo de Murcia» es un libro he-
I oho oon k eaorapulo^il&d y el arte de nn 
I cronista inteligente y quG es por tc»d9^ con-
I cejjtoá digno del aauuto que trata. 
I JSs un libro ameno y bien escrito, que as-

guramente leerán COÍI gusto los numerosos 
I aficionados á tan út i l y agradable «.-^port». 
I A las muchas enharabaenas que el Sr. L» 

Ciervü ha recibido por la piíbüctóion do trsta 
obra, uno Ja mía máí eincsra y «ntusiaeta. 

j «El Torneo de Mnreia» nstá impreso en los 
talleres de LAS PHOVIMCIAS DS LKVANTK, 

¡ razón por la que tampoco puedo hablar nada 
i de la impresión. 

Lo único que me atrevo á decir es que 
puede verse. 

Y creo que he dicho bastante. 
J . ToLOSA HEBNANDEK 

Libros recibidos 
Construidos los pantanos proyec- í 

tados, las aguas que inundan y aVra-
san eon las lluvias torrenciales, es
tarían ya embalsadas para satis
facer la" sed del verano: y sin em
bargo de existir tan poderosas y tan 
conocidas razones en pro de aque
llas obras, continuamos desde hace | 
diez años entregados á los trámites 
de siempre y sufriendo las dolorosas 
consecuencias de las sequías estiva
les y de los desbordamientos perió
dicos. 

Alguna vez llegará la hora de que 
un Ministro se preocupe de este pro
blema seriamente; pero mientras no 
io consigamos, es de absoluta preoi-
sion mantener con tesón ejemplar 
esas aspiraciones t?in legítimas, de 
uaa gran población agrícola que 
anhela su mejoramiento y que tiene 
derecho á defender su porvenir. 

ÁÍDRÍD^TCDIA 

mmm 
higresos de Iwy. 

Ptas. Cts. 

Me encontró no hace macho en un tranvía 
á un paisano nuestro qn", para eauntos porti-
calaree, había venido á Madrid. Llevab» aquí 
una buenn temporada yendo do una á otra 
oficina, de Herodes á Pilatos, perdiondo tiem
po y gaat«ndo dinero. —Mire V., me dijo, 
esto es lo más irr i tante qao puede imaginar
se: tuve necesidad de incoar un expediente 
pína no recuerdo qné cosa; era eencilíídim's. 
Yo confió en l^ foimalidad de Isa oficinas 
públicas y dejé hacer. Di aquello por torini-
nado y ahora que necesito una oertifii^acióu 
rae encnoritro con que loa covachueliatas 
P^quivocaron mis apellidos, pusiorqa á mi pa
dre en el sitio que debieron colocarme á mí, 
y, para deshacer el error, en el quo ni nrte, 
m parto tuve, m& han hecho perder quince 
dxas y gss ta rmáado doscientas pesetas. 

Y a s í p n s a ©n f.Ai^r. Vta-^» nríJai- o n f o pnsa ©n todo. Para odisr este siste
ma de burócratas no hay como venir para 
algo á ia Corte. Todo son inconvenientes, 
dificuUedes, trabas, eocalifiss. El que llega ¿ 
Madrid v&cilando en %ú ÍÓ 6 en sus eonvic-
cioues políticas, las piorde aquí en absoluto. 
E l tegionalitimo ea una enfermedad qoe se 
agrava con los airea madrileños, ea decir, con 
los «irej miníeteriales. No hay que bascar 
las cansas del descró lito del centralismo «n 
ofcra parte; estáa ftO|UÍ, iavit¿ndonoa á todos 
¿ que lo maldigamos con toda nuestra filma. 

Se dice: pero es que en proTinciss sucede • 
trea cuKttos de lo mismo, y es verdad; 1» gan
grena ea ha f xtendido desde el centro á la 
periferia, desda el corszon á todas Us partes 
del cuerpo. De este vientre hidrópico de la 
nación española salen ramificaciones que se 
extienden como una vasta red por toda 1» 
península, da los ministerios á los gobiernos 
ciriles, de los gobiernos civiles 4 las diputa-
cionea y ayuntamientos; por algo y para al
go eon dependencias, prolongaciones, del go
bierno central. 

Por eso crece y se propaga el regionalis
mo, por los excesos del sistema contrario, por 
ios abusos do la centralización. Las cuestio
nes sociales nacen por lógica inflexible de 
las premisas que sienta la sociedad misma, ó 
ana parte áe ella. El socialismo, por ejemplo, 

F L O R E S DE O C T U B R E , p o r A n t o n i o 
O s e t e . 
Mi queiido sniígo el inspirado poeta An

tonio Oaete ha pacato á la vpnta nn precioso 
libro de poe í>8 con el t í tulo (Je «Flores de 
Octubre», ds'l qao he recibido un ejemplar, 
por cuya atencióa doy l«s grecias al autor. 

Con Tcn-daclera complacGucJa be leído Ifes 
delioídaa fl res io esO libro, que eocierrau 
todo el candor y !a exquiáita ternura de ia 
musa que les ha dedo vida. 

Las poei«í>»s do Odete tienen una sencillez 
qao enamora y que las hace eumamonte sim
páticas. 

Oaote Cinta, no como el tenor qu^ sabe que 
delante de ó! h<iy un público qae le escacha 
y que ha de npluudirlesi dá bion las notas ó 
que ha de HÍlbíi Je ei incurre en alguna defi
ciencia, sino cornu el pájaro que desde ia rama 
de un árbol lanzi al sice BUS campiones ein 
cuidax'áe do quo Jos oaminantea puedan oírlo. 

Odete canta porque sí, á su manera, con 
verdadero descui ic, y de eso nacen loa de
fectos y Ifts bfliezss que senotan en la ma
yor parto da SQS poesías?. 

Pero en ellas hasta los mismos defectos 
tienen cierto no f-<^ qué, que inclinan al lector 
á perdonarlos. 

La mutíf. do esto poeta sabe elevarse á las 
regiones máB puras del sentimiento, haeióa-
douos aaboro&i" deücadezna y primores inimi
tables. 

En prueba de esto último, ahí vá una de 
S'ts poesía?. 

Dice así; 
dPARA QUE SIRVENP 

Entre mia nerviosos brazos 
y apretándolo á mi cuerpo, 
ai hijo de mia entraflas 
que morí» por momentos, 
besaba en la mustia frente, 
besaba en los ojos bellos, 
besaba en las dos mejillas, 
besaba en los labios secos, 
y, el ver que no conseguí» 
nade, clftznó descompuesto: 
«si no devuelven la vida, 
¿para qiió sirven loa besos?» 

En la sección que el autor t i tula «Flores 
sueltas», hay algunas tan lindas como esta: 

DUDAS 
Por mi triste destino 

pienso en la emigración, 
y al tomar el camino 
tiembla mi corazón. 

Tiembla por un recelo 
qa(? mia males aduna: 
¿lejo'i de ií habrá cielo, 
tol, cBCteilas y luna? 

También es muy bouita la que copio á 
coQtinaacioB: 

dSERÁ VERDAD? 
Dicen que andan loa meses 

con marcha fugitiva, 
y será verdad cuando 
todo el mundo lo afirma. 

Mas yo to TÍ una tardo 
do la estación florida, 
estamos en invierno 
y aún vivo en aqool día. 

Rasgos de ternura y d« iu¿enip pomo los 
citados, se encuentran á cada paso én el libro 
de Osete, á quien de todas veras felicitp por 
esta nueva prueba de su talento y amor a l a 

Derechos Reales 120 67 
Pagos 10 65 
Adaanas 20 » 
Utilidades 22424 

bastante extensión y volumen, sobre todo en | Dioe a&í: 
ias notas gravea, cantó muy bien, y como | «A. m^ídids qae hojeamos esta ley, de cuya 

' ' " ^ " " ^ " 1- _-•..,í„ I tendencia humanitaria no dudamos, ni tam-
I poco de qa« en eos capítulos estén conteni-
I doj! oon-nií-lou y reparaciones" debidas á Ua 
I víctimas del trabajo y á sus familias dusT»-

lida?, encontramos «Igana que otra dcficen-

artista dramática dio gran color y justa ea 
tonación al papel de la raozi de Oalatayud. 

Ei papei de Lázaro faé discretamente in
terpretado por el tenor Sr. Lanuzs. 

NuP!~ivo ant iguo conocido 8r. Bueso, e3 el ^ . , .^ .j^_,.. 
barítono desiamp^e; nada ha perdido con el | cia, que de seguro p^só inadvertida para el 
tiempo de sus admirables facultadeu, conser 
vando incólumes lay hermo3a,s notas aguda 
dígalo si no el hermoso fá de la frase 

*-Así Dios me formó»... 
emitido con la brillantina y pureza de que so
lo es capaz ana voz como la del Sr. Bneso. 

El Sr. Psrisi cumplió perfectamente en su 
parte do Patricio, &sí como Ja Sra. Melchor 
ea ol de G-Ríjp.tra. 

Dd propósito hemos dejado para 9I último 
á nuestro queiido amigo OM-ÍOS Barrenas 
(¡loa úítiraoa üsián los primaros!), pues como 
murciano debe, por obligEoioaej de hospita-

I 

ser- I legislador, no siendo esto de extrañar, paea 
Its; I que ea la aplicación de la ley ea donde úoi-

camante pueden notarse estos olvidos. 
Eu el artículo 4.° disposición 1." de la ley, 

dice: 
«Si el accidente hubiese producido Oíi» 

incapacidad temporal, el patrono abonará á 
la víctima una indemnización igual á la mi
tad de su jornal diario desde el dia en qae 
tuvo l aga r el accidente hasta el en que se 
halla en condiciones do volver al trabajo.» 

Y en j»l mismo artículo en su disposición 
3.* dice: «E! patrono se hall» igualmente 

Udad, ceder el puesto á los forasteros; pero 1 obligarlo á facilitar la asistencia mél ica y 
ahora que le ha llegado el torno, sin que me 
ciegaa la pación de marcianismo, debo de-
üíarar que as oí qua máf? completamente hizo 
«La Dolares». Su voz, más grande y más lle
na cuanto más tiempo pasa, brilló en toda la 
obra, especialmente en la copla de la jota, 
que fué estrnendosamonto aplaudida, ¡Bien 
por Carlicos! 

Los coros bien. 
El público, que casi llenaba las localidades. 

aplaudid en varias ocasiones y al terminar la que están funcionando en eeta región mine 

farmncéutioa al obrero hasta que m halle ea 
conaieiones de volver al trabajo, etc. 

¿Oompcende esta dispoaicion 3.* que se 
refiere á I4 aaistencia médica y farmacéuti
ca, la alimentación al obrero herido, que ne
cesariamente ha de prescribirle el mé lico ó 
que se considera que el medio jornal se la 
abona para atender á esta necesidad impe
riosa? 

Si es lo primero, las compafiias aseguradas 
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Impuesto sobre gas 4990 
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Resultas. 
Sueldos 260 49 
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Al Sr. Presidente de ía Audien
cia . . 3500 » 

A D. Samuel Sanchiz . . . . 247 » 
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Libiamientoa recibidor; 
Da Marina, oinoo iraiporúantes 2657. pesetas 

74 céntimos á favor do D. J a a n Na i s l , don 
Antonio Eiquelme, D. Adolfo Fernandez y 
don Pedro Gil. 

De Hacienda, tres importantes 1306 peso-
tas 66 cóntimos á favor de D. Fernando Fon-
tea, D. Carlos Gatierrejs y otro y D. Eafael 
Martines, 

obra. 
En resumen: á pesar de las difiaultades de 

la ópera da Bretón, la impresión causada por 
la oompaSía en general, ea bce iR. 

Esta noche dítbutftu la Sra. N.nyft Y nues
tro paisano Sr. Barrera, con «Ei MoiToero de 
Sabiza», de cuya represectación daré á les 
lectores cuenta mañana. 

M. MABIN 

EL DEDAL 
Ei escudo protector de los dedos de rosa de 

las mujeres contra las malas partidas de laa 
empavonadas agojas, tiene, como todo lo ga-
nuinamsnte femeuÍLiO, su historia, su leyenda 
y en poesía. 

Ei dedal, si la trsdieion, como froouente-
mento sucede, no ongsñs, ea du origen bre
tón. 

Una bella y honrada costurera de Quim-
per, llamada Anita , partía ordinariamente 
sus míseras ganüucia» con loa pobrey peregri
nos que, fatigados, cabiertos de polvo y lie- ^ ^ . „ „ , , 
nos de fó, desde la Tierra Santa, lugar de | poco eí tarán muy'sobrada. ... 
tantos recuerdos, se dirigían al^monte^de^San | atender á los infiniííos cuidados que 

rido de cierta gravedad necesita. 

poesía. 
Las «Flores de Octubre» forman un tomi-

to lujosa y esmeradamente impreso en la 

Notas teatrales 
Función inaugural. —«La Dolo

res». 
No hay duda alguna de que la dirección 

artístio» de la compnñía Barrera-Bueso, que 
anoche inauguró sus tareas eu nuestro ele
gante Teatro Romea, posee un valor á toda 
prueba; porque, es preciso ser valiente de 
verdad, y poseer el pleno convencimiento de 
sus fuerzas para presentarse por primera vez 
ante un público en un» obra, que, como «La 
Dolores», la hermosa ópera del maestro Bre
tón, cad» número, cada tiempo y aun cada 
compás es uu?i dificultad, coastituyendo así 
una suma do díficultsdca, á vecoo insupera
bles si se careos do facaltadea para vencerlas. 
Además, tiene otra condición «La Dolore?» 
para que, no obstante su indiscutible mérito 
y belleza, no sea obra conveniente, digá
moslo así, para debut de nn» compañía, y 
ello es que el maestro Bretón, sacrifloando 
heróicjmeinte loa aplausos por la verdad, por 
la lógicít de laa situiicíones, dando así ejem
plo de honradez artística, no ha dejado res
quicio, no ha dado ocasión para que á la ter
minación de IfS hermosas frasea que esmal
tan la parti tura, puada el público ih toroakr 
aplausos, y mucho menos esas estruendosas 
ovaciones que tanto alientan á los artistas y 
caldean la atmóafera en loa teatros. 

Hechas estas consideraciones, no cabe más 
que lereguntar: de tan ruda prueba, ¿cómo 
salió la compañía debutante? Bien, dice la 
opinión general, y asi mismo lo digo yo, i^ue 
estimo la representación de anoche como 
una verdadera victoria, conseguida, en pri
mer lugar, por la peritísima batuta del maes
tro D. Cosme Bauza, que, gran conocedor de 
la part i tura, con su mano experta salvó to
dos los escollos, llevando admirablemente la 
orquesta y las masas vocales y haciendo, on 
fin, de la ópera «La Dolores» la mejor inter
pretación que hastív ahora hemos oído en 
Murcia. 

La señora Ortega es una cantante de ver
dad; BU hermosa voz d« mezzo-soprano, de 

Miguel; en cambio de sus beneficios, aquellos 
la regalaban las conchas con qua adornaban 
sus sayales toscos y que durante mucho tiem
po han caracterizado, en unión de lag largas 
melenas y el báculo bUgetando la csiabacifca, 
la humilde indumentaria de loa pobres pere
grinos. 

Un dia en que el sol brillaba coa más 
fuerza y el cielo estaba más puro y ol aire 
más embalsamado por el aroma de las flores, 
que rendían tributo á la hermosura y bon
dad de Aai t s , el diablo, que en ña maldad uo 
podía ver indiferente I» vir tud da la joven, 
se propuso extraviarla, y para conseguirlo 
hizo pasar por delante de su ventana, festo
neada de claveles rojos y campanillaa azules, 
• n a porción de hermosos pajíjs, de soduotores 
bardos, de ojos de cielo y cabelierss rubias, 
que cantaban tiernas y apasionadas cancio
nes, ensalzando como merecían loa encantos 
y g! acias de la niña. 

Pero todos sus recursos fueron inútiles. 
Ani ta no levantaba sus párpados angelicales 
ni separaba la viata de su costura, y dejaba 
patar á los enamorados donceles sin hacer ca
so de ellos y sin escachar BUS cánticos ama
torias. 

Para vengarse de tal indiferencia, el suso
dicho di&blo; que podía encantar k a agujas, 
ee valió de las que usaba la joven, y le obe
decían de tal suerte, que uo daba una sola 
puntada sin clavárselas. Sus dedos, finos co
mo el raso, quedaban lastimados y no sabía 
ya qué hacer Anita, cuando llegó á la puer
ta de su casa, tapizada de ramas y lirios, un 
nuevo peregrino, que fué, como todos, es
pléndidamente 603orrido y que, en cambio, 
le entregó un» concha más pequeña que las 
demás y que, por su forma cónica, se amol
daba perfectamente á los dados de la campe
sina. 

Una idea lumiaos» y fugaz como el lelám-
pago, qua cruzó por la imaginación cando
rosa de Anita, la impuUó á cubrir eu dedo 
herido con la concha bendita, y desde enton
ces no sólo dejó de sufrir, sino que el diablo 
tuvo que irse oon la música y sus malas in-
tenoioaes á sitios donde no hubiera niñas tan 
virtuosas como Anita, pues allí había lasti-
moeameute perdido el tiempo. 

O. OsaoBio Y GALLAUDO. 

ra, no cumplen con requisito tan esencial, 
pues que solo le abonan medio jornal y le 
proporcionan mé Heo y farmacia. 

Si lo segando, entendemos que la ley ea 
deficiente en este punto, puesto que no sa 
concibe como con medio jornal va á poder 
alimentarse el obrero anformo y además sos
tener á su f*milia. 

La miseria invadirá aquella casa desdicha
da y lo>3 hijos hambrientos rodearán el lecho 
de BU padre, on demanda de una porción del 
escaao alimento que para ól se haya destina
do, y quién aaba si anta un cuadro tan deao-
lador el pobre paciente se quedará ain pro
bar bocado, para evitar que perezcan sus pe-
queñaeios. 

Esta eituBcica tristísima da las infelicea 
I victkDias del trabajo y de sus fümilijiP, la 
• empeoran las citadas compañías aseguradas, 

mandando á los enfermos á sus domicilios y 
desdeñando los eficaces auxilios qua podrí» 
preatarles el Hospital de esta ciudad. 

Prefieren apoyándose en la ignorancia da 
los obreros, enviarlos á sus casas, donde pro
bablemente no brillará la higiene, ni tem-

i de medios pnra 
un t e -

Sabe Dios si muchas lesiones no serán ca
radas por esta causa y si alguno sucumbirá 
por las malas condiciones asépticas de que 
se vé rodeado. 

U.-g9, pues, que la J u n t a local deRefor-
ms« Sociales haga la oportuna consalta á Im 
saperioridad, porque esta situación no pue
de coiítiauar así mucho tiempo. 

Er to io reprueba toda alma cristiana y no 
debe suceder.» 

ley de acciiliÉs del trabajo 
Nuestro estimado colega «El Pueblo» de 

La Ünion, continua publicando artículos 
interesantes sobre la ley de accidentes del 
trabajo. 

El segando que hemos visto en sus colum
nas, lo oopiamoa ooo muoho guato. 

Cttriosidadsjs taurinas 
Según Castellanos, en el reinado de J o a n 

I I se construyó la primera plaza de toros en 
Madrid frente al ant iguo palacio de loa du
ques de Medinaceli. 

Bajo el cetro del galante D. Felipe I V ad
quirió el mayor apogeo nuestro espectáculo 
favorito. 

Fernando V I edificó á su costa la an t igua 
plaza de toros de Madrid desde 1740 al 54, y 
la regaló al hospital general, 

José Bonaparte vio por primera vez el es
pectáculo nacional en el Pue r to de Santa 
María. 

La nobleza española se cortó la coleta en 
loa tiempos de Felipe V—la casa de Borbóa 
faé enemiga de toreo,—y dejaron ¿e lidiar 
los caballeros, surgiendo los toreros de ofi
cio. 

La fórmula final de los carteles de toros en 
cierta época era, refiriéndose á los lidiadores: 
«El Todopoderoso los l iberte de todo mal.» 

Lñ Novísima Recopilación contiene las pro
hibiciones más radicales de cuantas se han 
dictado contra las corridas de toros, y en 
Abr i l de 1810, el Rey intrato, no sólo levan
tó la prohibición y mandó sacar en arrenda
miento la plaza de Madrid, sino que ansioso 
de popularidad, que en vano buscaba, d i s 
puso que se verifioapen algunas corridas gra^ 
tis en obsequio de su pueblo, qae él costeó con 
esplendidez. 

Es fama que Fernando V I I , de tempera
mento tan autoritario y absoluto, acogía 
hasta con fruición las silbas que se propina
ban á la presidencia en la plaza de toro?, 
pues «allí—decía—es únicamente donde el 
pueblo debe ser verdadero soberano.» 

Es sabido que el ar te del toreo se redujo 
ya á reglas precisas en el reinado de Felipa 
Cuarto. 

Francisco Bomoro, «autor de la suerte de 
estoquear y primero que la puso en práotioa 
oon singular acierto», creó la Escuela Ron-
deña. 

Joaquín Rodríguez Costillaret, primera
mente medio espada y despuós segando da 


